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SINOPSIS 




			 




			Tom y sus amigos han llegado a un reino muy extraño, Tavania, donde el diabólico Brujo Malvel ha invocado a seis nuevas Fieras espeluznantes. Para que todo vuelva a la normalidad, Tom deberá enfrentarse bajo el calor asfixiante del desierto a Convol, una bestia de sangre fría. 




			

            

            

            

            

	    


	 	

	    

             




			Un agradecimiento especial a Michael Ford. 




			 




			A mis hermanos pequeños Kodie y Phoenix:  




			¡dos monstruitos auténticos! 




			Con cariño de vuestra Hermana Mayor Regan. 
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			¡Saludos, amigos de la Búsqueda! 




			 




			Después de un largo viaje y muchas aventuras en Gwildor y Kayonia, Tom y Elena por fin han regresado a su reino y han dejado atrás esos mundos. 




			Pero si mi hijo piensa que la Búsqueda ha llegado a  su fin, está muy equivocado.




			A Tom le aguardan nuevos peligros y más aventuras. Debe rescatar seis Fieras terroríficas..., y un viejo  enemigo, al que daba por desaparecido, está a punto de regresar.




			Solo queda una pregunta por responder: ¿te atreves a acompañar a Tom en su Búsqueda más peligrosa? Tú eres el único que sabe la respuesta... 




			 




			Freya, la Maestra de las Fieras
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			PRÓLOGO 
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			Dalatón resopló y atravesó el patio. Pasó cerca de dos compañeros que estaban junto a una vitrina llena de lanzas afiladas. 




			—¡Mira, parece que Dalatón el Rápido tiene prisa! —dijo uno de los guardias. 




			—Sí, corre como una liebre huyendo de un zorro —se rio el otro. 




			Dalatón siguió su camino y los ignoró. No le gustaba estar tan gordo, pero ya se había acostumbrado a las burlas, como cuando le decían que era más lento que una tortuga con tres patas. 




			Miró por encima del hombro y una vez que comprobó que los guardias habían vuelto a su trabajo, se alejó de sus miradas indiscretas y se metió por un pasadizo oscuro cuyas antorchas estaban apagadas. 




			«No deberías estar aquí, no deberías meterte donde nadie te llama. ¡Vete a dormir!», se dijo a sí mismo, pero siguió avanzando. 




			Cuando llegó al final del pasadizo, se apoyó en la pared para recuperar el aliento mientras intentaba percibir algún sonido. No oyó nada, salvo el relincho de un caballo a lo lejos, en los establos del castillo. 




			«Si me encuentran aquí —pensó—, el rey ordenará que me encadenen, o algo peor...» 




			Dalatón tembló. Ya no podía dar marcha atrás. Se asomó desde su escondite hacia la escalera que daba al calabozo donde habían encerrado a Oradu, el brujo bueno. Él quería ayudarlo. 




			«Pero ¿cómo? ¿Qué puedo hacer yo?», pensó. 




			Se acercó a la parte de arriba de los escalones y oyó un gemido que rebotaba en las paredes de piedra. A lo mejor era demasiado tarde. Había oído a los otros guardias comentar que el rey le estaba robando los poderes a Oradu. Se rumoreaba que ya había conseguido quitarle el libro de hechizos, el caldero y el halcón. 




			Dalatón temblaba de miedo mientras bajaba los peldaños. Su mente le gritaba que regresara, pero algo le decía que debía continuar. Si él estuviera encerrado ahí abajo, le gustaría que alguien acudiera en su ayuda. 




			Una luz tenue parpadeó en el calabozo. Dalatón se asomó por la pared rugosa y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener un grito. 




			Oradu tenía las muñecas, los tobillos y el cuello inmovilizados con grilletes de hierro. El otro extremo de la cadena estaba clavado a la pared de la celda. El día anterior, cuando vio cómo lo metían en el castillo, el brujo todavía conservaba su orgullo y dignidad. Ahora su túnica estaba rasgada y sucia, y tenía la cabeza gacha. Le habían quitado su sombrero de punta, dejando al descubierto un pelo cano manchado de sudor y mugre. 




			Delante de Oradu había dos guardias. Uno de ellos sujetaba el bastón del mago. 




			—Sin esto ya no eres tan poderoso, ¿eh? —se burló. 




			Oradu no contestó. El pobre hombre debía de estar en las últimas. 
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			—Lo único que le queda es la túnica —dijo el otro guardia. De pronto, se la arrancó y dejó al brujo en ropa interior, temblando. 




			Dalatón movió la cabeza con tristeza. «He llegado demasiado tarde. Está acabado.» 




			El guardia tiró la túnica al suelo, sacó un pergamino de su cinturón y lo desenrolló. Dalatón vio que el brujo se enderezaba y notó un brillo débil en sus ojos. El guardia leyó en voz alta: 




			—Por orden de su majestad, por la presente te confiscamos toda tu magia... 




			¡Fuuusss! 




			Una fría ráfaga de viento entró y le arrebató el pergamino de las manos al guardia y lo lanzó al suelo. Unos destellos de luz cegadora salieron de la celda del mago. Dalatón se protegió los ojos con la mano y los soldados gritaron. 




			La luz desapareció tal como había llegado. 




			—¿Dónde se ha metido? —gritó uno de los guardias. 




			Dalatón no podía creer lo que estaba viendo. Las cadenas que sujetaban a Oradu colgaban de la pared. Los guardias las miraban atónitos. 




			¡Oradu había desaparecido! 




			—El rey se pondrá furioso —dijo el otro guardia con miedo—. ¿Qué hacemos ahora? 




			Dalatón no quería quedarse para averiguarlo. Subió la escalera de puntillas sintiendo un nudo de miedo en el estómago. Ahora que el brujo bueno Oradu los había abandonado, nada podría detener al perverso rey. 




			Si no encontraban otro héroe, el reino estaría condenado. 
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